
M n N T P v m r n  M > m i  t i  i m  139a

mitología uruguaya
JU P IT E R

rtrÁOHINWTRAOOR ̂

M l I. Iiniiu leiiili

MILE TIBITI ! tie:  I.* H
TiWIono: -CoopiritiT»* MS

N o  e s  e l J ú p ite r  to n an te,.
S in o  u n  J ú p ite r  trag an te . , ^  tinm i «D *'

UI. T W. U sEVisti—



«54 EL NEGRO TIM O TE O

Sumarie del número ao—  Texto— M itología uruguaya: 
Júpiter— Después del triunfo— Un hom bre do  carác­
ter— La religión del v a g o — El negocio de los ferro­
carriles—  S. M . M akana l . ° -  Servicio militar o bliga­
torio— Entre un comisario y  un preso— U na desgracia  

— C osas de negro— Correo adm inistrativo— A visos. 
( aricaturas— M itología uruguaya: Júpiter— D espués del 

triunfo— Y multitud de grabados alusiyos intercalados
en el texto.

¡ alusiyos

J L
T o d o  lo que se publique en este periódico  

llevar un seudónimo ó señal al pie, pertenece al 
d a d o r d ^ E i  Negro T imoteo.

U n hom bre de carácter

f Don Federico paseándose por la bodega de 
granja. De ves en cuando se detiene, coge un 
jarro que está sobre una pipa, abre el bitoque de 
ésta, llena de vino el jarro, y  bebe.- En seguida 
continúa rendo y viniendo por la bodega. Don 
Federico se encuentra en mangas de camisa.)

No, señor, no iré á la fiesta en celebración 
del cumpleaños de un mo­

narca. Yo soy republicano, 
verdadero republicano, y 

hubiera sido un sans-cu- 
lotte en los tiempos de 

la gloriosa revoluci ó n 
francesa, cuando se guillo­

tinaba á los frailes y á los 
nobles, dos espantosas pía- 
concurrir á solemnizar el 

natalicio de Alfonso X I I I , que seguramente no 
llegará á sentarse en el trono de sus mayores? 
No, señor, de ningún modo!

Seria curioso que yo, un partidario de la 
igualdad, de la libertad y  de la fraternidad, 
asistiera á una ceremonia en honor de un so­
berano! Yo repito lo que aquel autor de cuyo 
nombre no me acuerdo en este instante: La 
historia de los reyes es el martirologio de los
pueblos!.... Un trago á la salud de los pueblos.
(Llena ti jarro y ¡o vacia de una sentada.) A  
pesar de aborrecer el vino, he vaciado el jarro
en un brindis á la salud de los pueblos!....

Verdad que también es el martirologio de 
los pueblos, la historia de 
algunosFresidentessud-ame- 
ricanos. Por ejemplo, en la 
República Oriental, la histo­
ria de los Presidentes es el 
martirologio de los ciuda­
danos....Pedro Varela, Lo­
renzo Latorre, Vidal, Santos, _
Tajes, Herrera, Idiarte Bor-
da....Alto ahí! Idiarte Borda es el único que
no debe entrar en la cuenta. Idiarte Borda es 
el modelo de los gobernantes.... Un trago á la 
salud de Idiarte Borda! (Llena e l jarro y bebe.) 

Los demás, qué cáfila de mandones! A  ver
si alguno de ellos me llamó....  ni siquiera para
confiarme el cargo de catador de licores al­
cohólicos! En cambio, Idiarte Borda me sacó 
de la obscuridad y me salvó....¡Qué gran hom­
bre es Idiarte Borda! Gran hombre moralmen- 
te, pues físicamente es algo petizo... Si de mí 
dependiera, le alzaría un monumento admira­
ble.....

Si, un monumento fundido en bronce ó en 
bronce fundido, que no sé como se dice correc­
tamente, aunque la palabra fundido me suena
mal....en su acepción criolla. Y eso que yo
•nunca estuve fundido. ¡Nunca! Todo es por la 
simpatía ó antipatía que le toma uno á ciertos 
vocablos. Fundido y Mamerto son dos de las 
voces que me ins piran más repug­
nancia.... Porqué será? Jamás he
podido expltcár f . 'P f  - meló. Ahora mis­
mo, para que pa se la repugnan­
cia que me ha quedado en la
garganta, voy á < apurar otro tra­
go (Llena el jarro -A  j a  y  bebe.)

Pero cómo no JT .Jjlf hallarme en la
fiesta si me ha in vitado personal­
mente el ministro español? Cómo inferir un 
desaire á persona tan cortés y  tan fina? Que 
pretexto aducir para brillar por mi ausencia en

la reunión? Pretexto? Y o  no he nacido con  dos
caras....Le manifestaré francam ente q ¡e, com o
republicano de convicción, m e considero in habi­
litado para lucir mi hum anidad en una fiesta en
honra de un m onarca..... Ser ó no ser!... A n te
todo el carácter.... Y  y o  so y  hom bre de c a rá c ­
ter, de muchísimo carácter.... (L le n a  e l  ja r r o  y  

bebe.)
Porqué vemos h o y  tantas desvergüenzas é 

indignidades en los hijos del
país?.... El uno le p on e el

sobretodo al P residente á 
su salida del Instituto 

Verdi; el otro anda con 
el prim ogénito d e  la fa­

milia oliéndole.... los per­
fumes; el tercero le sacud e el 

polvo de los b o tin e s  a l  
coronel don Pedro; el cuarto abre la portezuela- 
del coche para que suban ó  bajen las niñas de 
S. E; el quinto barre el salón de la kerm ese 
para hacer méritos con la d irectora del P a tr o ­
nato; el sexto.... El sexto, no adular! T o d o s  se 
arrastran por un m iserable em pleo, por una 
diputación, por un grado.... D eb id o  á qué? S o ­
lamente á esa falta d e  carácter... T a l asco  m e 
causan esas bajezas, que para evitar las náuseas 
tengo que echarm e otro trago al estóm ago. 
(Llena e l jarro y  bebe.)

Eso es lo que á  mí m e sobra: el carácter. Y o  
no me doblo; y o  no m e humillo... N o! Y o  no 
pago cuentas indebidas, ni firmo en barb ech o 
órdenes de engaña-pichanga, 
ni autorizo gastos even tua­
les que no se han efectua­
do, ni me convierto en 
tapadera de negocios 
sucios. Porqué? Porque 
soy un hombre de carác­
ter, de muchísimo carácter.
Amén de que alardeo de 
honrado, confidencial y  públicam ente; q u e  en 
cuanto á integridad, no m e gana ni una m uía, 
que para mí es la im agen de la integridad m ás 
completa... U n trago por mi integridad! (L le n a  
e l ja rro  y  b eb e)

Sin embargo, m e es forzoso presentarm e en 
la fiesta. El Presidente casi me lo ha im puesto 
con esa manera beata de expresar sus volu nta­
des.— V aya V d. que abundará el Jerez de lo 
mejor... ¡Cómo si y o  chupara Jerez!...— V a y a  
Vd que abundará el rico Oporto!... ¡Com o si y o  
chupara Oporto!...— V a y a  V d . que ab u n d ará  el 
espumoso Champagne... ¡Com o si y o  chupara 
Champagne! Bien le consta al Presidente q u e no 
bebo más que agua... agua pura y  cristalina...
( Llena el jarro y  bebe.)

Ello es como 
periosame n t e: 
que sino... de su 
la destitución 
un paso! Com

A u n q u e  asimismo añadió 
E n tien d a  qu e tal vez el gobierno de la L "  
patria m e elegirá como árbitro en la r,,, 
tión  co n  los Estados Unidos, por esos d 
n orte-am erican os que han condenado á muer?! 
los tn o u n ales m ilitares de Cuba.— Qué cuestí* 
ni q u é dem onios! le repliqué. Acaso los van°: 
ejecutar? L o  que es á los norte-americanos „?
los fusilan.....E l pez grande se come siempre at
p e q u eñ o  — N o  im porta, contestó el T

meterse en |a 
do se tiene tan 
propia!... Para
vino!.... Eh, |a
da no es el Urn. 
guay marcha co. 
tro. Contribucio- 
buciones al l í ,  
acullá, contribu.

significarm e im- 
V a y a  á la fiesta, 
desobediencia á 
no hay más que 
prendo el len ­

guaje del no ^ K / j l l 1 perm ito..... L o
que él quiere es y -  mostrar cortejo
y echarse para ' t=' atrás y  pavo
nearse con la banda... Y a  me lo anunció... F ué 
lo primero que me anunció: Y o  llevaré la ban ­
da... Cada vez que lo miro con la insignia, me 
viene á la memoria la figura de aquel negro 
Catorce menos Quince, que el día de R eyes se 
paseaba muy orgulloso con su banda al pecho... 
y al día siguiente á matar tigres! Puff! Q uitem os 
el mal gusto de la boca. (Llena e l jarro y  bebe.)

Mas ir á tributar homenajes á un soberano y  
chiquillo por añadidura, que jam ás ha de cono­
cer el nombre de ninguno de sus incensadores? 
Además de pegarse de cachetes con mis ideas 
democráticas, no es grandemente ridículo? Q ue 
lo adoren y veneren los suyos; pero los extra­
ñ os  que profesan principios opuestos? N o, se­
ñ or, no ¡té á la fiesta, no iré. S oy republicano, 

un verdadero republicano, 
y un hombre de carácter, 

de muchísimo carácter!...
(Llena el jarro y bebe.) 

¡Viva el credo republi­
cano!

te, si no es en esa cuestión, en cualquier otta 
m e design ará  com o árbitro, y la gloria refluirá
sobre nuestro p a ís ..... La gloria! ... La glorié
este p ro d u cto  d e  mis parras... (Llena el jarro , 
bebe.) ’

L e  ha en trado la m anía de las mediaciones,, 
Q u é  p rurito  de 
casa  a jen a  cuan 
desarreg lad a  1 a 
can ta r frescas, el 
casa  desarregla  
guay.... E l U ru  
m o un cron óm e 
n es aquí, con tri j W  S ? J 
con trib u ci o n e s  
cion es p or arriba, por abajo, por todas partes.... 
Q u ién  se  resiste á  satisfacerlas peso á peso? 
N ad ie! E rgo , el U ru gu ay  marcha como un cro­
nóm etro..... M ojem os la frase. (Llena el jarro y 

bebe.)
E l caso  es q u e  no iré.... Caramba! Y si la 

torta  m e cu esta  un pan? Meditemos! (Bebe otro 
j a r r o )  M ed item o s. ( G o lp ea n d o  una pipa.) Oh! 
tú, num en m ió, mi ninfa Egeria, acude en mi
a y u d a .....Y o  so y  republicano.......Un republicano
d eb e  co n m em o rar el natalicio de un monarca? 
N o!.... E n ton ces, para  quedar bien con mi con­
cien cia, con  el Presiden te y  5';
co n  el m inistro español, me 
en ferm aré  á  tiem po.... D iré  
qu e m e h a  a ta c a d o  una 
d o len cia  rep en tin a  poco
desp ués d e  a lm orzar.....
H a b rá  in d iv id u o  q u e lo 
dude? S ien d o  en seguida 
d e  levan tarm e d e  la mesa, 
hasta el m ás in créd ulo  tragará el anzuelo del 
e n g a ñ o .....

Oh! y  el J e re z  y  el O porto y  el Champagne? 
T o d o  será  d e  p rim era y  gratis. Luego la reco­
m en dación  d el Presiden te... El vaya Vd., vaya 
V d . con  ese  ton illo  d e  hipócrita. Estoy resuelto. 
Iré... N o  iré... C ó m o  no iré? Iré! Precisamente 
p a ra  dem o strar q u e so y hombre de carácter,de 
m uchísim o carácter, iré á  la fiesta en celebra­
ción  d el cu m p lea ñ o s d e  don Alfonso XIII, 
n om inalm ente hablan d o . ( Llena el jarro y  bebe)

ú .

y  mi od io  á  las

Porque un hombre de caríe- 
: ter es un hombre enérgico,

y  hombre enérgico es el 
que vence las resistencias 

que le salen al paso. 
Triunfando yo de las 

resistencias que me opo 
nen mis principios, mi aver­

sión á las bebidas alcohólicas 
farras oficiales, pruebo que.™ 

C aracoles, se m e ha trabado la lengua... de 
tanto... d e  tanto dharlar... con el jarro... En fin, 
iré triunfando d e  todos esas resistencias, para 
p atentizar que soy un hombre... de muchísimo, 
de m uchísim o carác... (Se recuesta á una pipa, u  
le cae e l ja rro  y  queda dorm ido)

----Zra. O— g --- -

La religión del vago

Profesa todos los cultos 
D el presente y  del pasado:
L o s dom ingos, verbigracia,
H ace  lo que el fiel cristiano;
Ello es decir que se entrega 
T ranquilam ente al descanso.
L o s lunes sigue los dogmas 
D e  los helenos de antaño, ,
Para los cuales los lunes 
N o  eran días de trabajo.
Los m artes adora al fuego
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Como el parsi más exacto,*
Y  así reposa los martes 
Cual si fuera Zoroastro.
Los miércoles se conduce 
Como un ferviente sectario 
Del Baal asirio y caldeo,
Y los invierte azotando 
Las calles, cual los domingos 
Los católicos romanos.
Todos sus jueves son fiesta,
Que en ellos el partidario 
De la holganza, la conducta 
Sigue, que siempre observaron,
Los habitantes de Ejipto 
Que adoraban á los gatos,
A  los perros, a! buey Apis
Y  á otros cuadrúpedos raros; 
Quienes (de los racionales
Y  no de los brutos hablo,
Aunque no está todavía 
Claramente averiguado,
Si los brutos ó los hombres 
Eran realmente más asnos)
Quienes, repito, los jueves 
Convertían en feriados,
Según lo cuentan algunos 
Historiadores preclaros.
Los viernes al Dios del turco 
Tributa homenaje sacro,

.. ' Cual se lo rinden los buenos 
Y  piadosos mahometanos, 

jy— * Que, por precepto, en sus viernes 
No hacen nada entre dos platos,
Los sábados israelita 
Se muestra de cabo á rabo,
Que son para los judíos 
Dias de guardar ó santos,
O de pasar de florcita 
Cual dicen los uruguayos.
Por ende, los siete días 
De la semana, que a! cabo 
Trescientos sesenta y  cinco 
Forman al año, si el año 
No es bisiexto, se lo pasan 
Todos ios vagos.... en vago!

— b —- H - K - —
E i n egocio de los ferro -ca rr iles  

Cuando dijo el presidente de la Cámara de 
representantes:— Queda sancionado el proyec­
to de ley, gritó uno de los oyentes de la ba­
rra:— Y a cayó el chivo en el lazo! Como si 
quisiera significar:— Y  ahora, á repartirse las 
libras esterlinas.

tuvo en cuenta que aun 
ción del Hono- 
Para q u e  e l  

. vierta en ley; 
¡/ j ,\ \  ría la cosa por

Ese caballero no 
falta la aproba 
rabie Sena d o, 
proyecto se con 
aunque ya da 
consumada. He 
que conoce, co 
se parido, á la 
nado Honora

un sujeto
ta V D ' í/  mu si la hubie- 

mayoría del Se- 
/  ilivítU  ble!

Se construirán los ferro-carriles del Oeste y 
»e fundará el Banco de la República. Aquellos 
los fabricará el señor Médici, salvo el pleito de 
esperar, y el Banco... lo veremos, como respon­
día el ministro de Hacienda cerrando un ojo, 
no por picardihuela sino por costumbre.

\ a sabemos que el señor Médici es un capi­
talista que hace castillos hasta en Italia; y si 
mucho lo apuran también los hace en el aire.... 
Y  al que lo dude le arma un pleito; que eso si, 
para los pleitos el señor Médici es como el señor 
Idiarte Borda para comer.

Por quítame allá esas pajas 
el Presidente arma un ban­
quete que ha de pagar el 
tesoro de la nación, y por 
no cumplir sus compromisos 
arma un pleito el señor 
Médici, que igualmente ha de 
pagar el tesoro de la nación, 
pues ya es viejo aquí que el tesoro de la nación 
siempre ha de pagar los vidrios rotos.

Porque así como explicaba alguien que lo 
mismo es atrás que á la espalda; para el señor 
Médici, según el diputado Bacchini, lo mismo

es emprender obra que iniciar pleito. De suerte 
que pleito y  obra, para el señor Médici, es algo 
tan inseparable como los hermanos siameses.

En comprobación de lo cual el diputado 
Bacchini citó los siguientes hechos:

«La primera empresa en que Médici tenía 
parte, fué la que en la República Argentina 
construyó las cloacas», que por ser negocio de 
cloacas, podría llamarse negocio sucio. «La so­
ciedad habla hecho un cálculo de recursos 
sobre las utilidades y  los gastos necesarios para 
llevar á cabo las obras. Estas marchaban per­
fectamente con arreglo á aquel cálculo; pero 
Médici, que era constructor y que siempre ha 
tenido la ambición de ganar mucho, trató de 
efectuar las obras en forma que le produjeran 
mayores utilidades.

Sin duda para alzar más castillos en Costi- 
gliole ó en las nubes.

«No lo consintió Rigoni— pues en su carácter 
de ingeniero, tenía graves responsabilidades en 
ello— y  llegó á tal punto su resistencia que 
abandonó la sociedad.»

En resumen, vino el primer pleito.
Más tarde el n  ¿ 3  -e señor Médici

se asocia con W  -yv? otros para ha­

tos representantes. Y  gracias que la declaración 
del ministro no arrancó tempestades de
aplausos.

El ministro de 
ró también que 
iba á hacer un 
y no lo hizu. .. Lo 
era el canal de 
ciento y tantos 
embolsó la casa; 
Gobierno deposi'

Fomento asegu- 
la casa Luther 
canal de ensayo, 
importante no 
ensayo, sino los 
mil pesos que se 
para lo cual el 
tóuna garantía...

ñas lo acusa 
bandista. Se 

En seguida 
bellón argenti

cer el puerto (J q (j / ^ 7 Í ,  de la'Plata, y 
el director ge t ' ,/ ,v/\*V ^  - -neralde Adua- 

como contra- 
gundo pleito, 
levanta el pa­
ño, y  apenas

terminado, comienza el tercer pleito. No tiene 
más pleitos en Buenos Aires porque no tiene 
más obras, que sino, pleito seguro. Verdad que 
allí ya nadie le admite empresas.

D e modo que el cuarto pleito lo entablará 
aquí, para satisfacer el gusto que le ha tomado 
á los tribunales de justicia, y  asimismo porque 
posée capital suficiente para sostener pleitos 
liasta el fin del siglo; como que el capital del 
señor Médici, según el diputado Bacchini, es de 
unos setenta mil pesos oro.

Y a se vé que sobra para papel sellado y cos­
tas y costos, por más que 

falte para garantizar el 
cumplimiento de un con­

trato de ferro-carriles 
que importan millones. 
Mas esto es lo de menos 

para el señor Médici y 
para el Poder Ejecutivo.

Lo principal es el arreglo del 
negocio Barreto, Carrol y  ciento y la madre, 
con su correspondiente chorreo de libras ester­
linas: tanto á ti, tanto á mí, tanto á Juan, tanto 
á Pedro etc., etc.

Lo otro, lo de los ferro-carriles de que 
dotará al país el señor Médici, cada cual con 
su pleito respectivo, es asunto secundario para 
el Presidente de la República. Este piensa co­
mo Luis X V , á pesar de que nunca ha oido tal 
nombre:— Después de mí, el diluvio. O el que 
venga atrás, que arrée. En el ínterin repártase 
la Deuda Consolidada que está en Londres. Y  
al que le toque la parte del león, que se la 
engulla. Buen apetito y buen provecho!

Agregó además el diputado Bacchini «que el 
señor Médici nunca ha figu­
rado como primera persona 
en la construcción deobras 
por valor de 70 millones 
de pesos, como lo afir- „
mó el ministro de. Fo- VAS >
mentó.» jjTW

Oh! el ministro de Fo- 
mentó! S. E. ha afirmado 
muchas cosas: ha afirmado, ame touo, que la 
enorme suma de dinero que se iba á entregar 
por el arreglo de los ferro-carriles sera para 
pagar embrollas/» Lucido papel el del Estado.... 
y el del ministro de Fomento!

«Eso, en otro Parlamento que no fuera el 
nuestro, añadió el diputado Bacchini, habría 
levantado tempestades de protestas; pero noso­
tros que gritamos mucho, nada dijimos.» Las 

próximas elecciones apagan los fuegos de cier­

y la casa no. «Una casa tan principal como la 
de Luther, expresaba el ministro, no necesita 
efectuar depósito de ninguna clase.» El Gober­
nó sí....Entiendes, Fabio, lo del depósito del
Gobierno?....

El ministro de Fomento aseguró igualmente 
que la «República £oza de crédito relativamente 
elevado, Con relación á otros países america­
nos de no escasa importancia,» como Haití ó 
Santo Domingo. Por el crédito tan elevado de 
que goza, especialmente con su actual Gobier­
no de administración y trabajo, se obtendrán 
cinco millones de pese, para fundar el Banco 
de la República— si se obtienen— al seis ó siete 
por ciento de interés anual, y dando por los 
cinco, quince ó veinte millones en Deuda Pú­
blica....con los que se entregan para el arreglo
de! negocio de ferro-carriles! De qué crédito 
elevado goza la República!

Qué no ha de asegurar el 
ministro de Fomento, tra­

tándose de millones para 
Luther, Médici y ciento 

y la madre? No ha ase­
gurado S. E. que es inge­

niero civil? Calcúlese por 
eso lo que será capaz de 

asegurar!
Quedamos en que cayó el chivo en el lazo y 

en que brevemente se comenzarán á repartir 
las libras esterlimas. Tanto á tí, tanto á mi, tan­
to á aquel, tanto á Juan, tanto á Pedro... Los 
ferro-Carriles son harina de otro costal. Y  en lo 
tocante al Banco...

En la plaza Constitución, en la de Zabala, en 
la de Treinta y Tres, en la de Independencia y 
en la de la Libertad, han visto ustedes como 
todos los paseantes tienen su banco? Pues bien, 
es muy probable que si Borda-Lessa, Casscl. 
Vidiella y  compañ a se apoderan de uno de 
ellos, ese sea nuestro único Banco Borda-Lessa, 
Cassel, Vidiella y coima.... No, coima, no; y 
compañía. La compañía son los soñados accio - 
nistas

Por el pronto el gran 
Banco que hay aquí es el 
de la paciencia; en el 
cual se halla sentado 
desde hace mucho tiem­
po el pueblo nacional y 
extranjero, para descansar 
de las pesadísimas cargas, 
con nombre de veinte impuestos, que le ha 
echado encima este honradísimo Gobierno de 
la administración y  del trabajo!...

Hay trabajo con la boca, 'Mb- 
Hay trabajo con la pluma, ( "  \
Hay trabajo con el seso 
Y  hay trabajo con las uñas.

S. M. Malcana i.°

(Zarzuela que puede representarse)

ESCENA FIN AL
LOS ANTERIORES, MENOS MAKANA, SERAFÍN 

L o m o  B l a n d o  
(C o ro  de m in istros— M úsica )
Somos los ministros 
Más originales,
Que en todos los tiempos >
Ha habido y habrá;
Y  los servidores 
Más fenomenales,
Que ningún monarca 
Del país tendrá.
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Ja, ja, ja, ja, ja!
Ja, ja, ja, ja, ja!

Desde que Makana 
Con el ministerio, 
Nos puso en la boca 
Sabroso turrón,
A  pasos gigantes 
Progresa el imperio, 
Con nuestro trabajo 
Y  administración.
Sin ponderación,
Sin ponderación.

Si dicen que baja 
La ganadería,
Q ue bajan las tierras 
Y  la propiedad;
Qué se nos importa 
D e esa fruslería? 
Nosotros subimos 
En prosperidad.
Esta es la verdad,
Esta es la verdad.

Dicen que el comercio 
Con la agricultura, 
Decididam ente 
Van á perecer;
En tanto que corren 
A  la sepultura,
Nosotros crecemos 
En fuerza y  poder.
Q ue es lo que hay que ver, 
Q ue es lo que hay que ver.

En seguida salen 
Con la cantinela:
«La incipiente industria 
D ecayendo está!»
Q ué se nos importa 
D e esa bagatela?
Si estira la pata,
Se la enterrará.

Triplicando va.
Ja, ja, ja , ja, ja!
Ja, ja, ja, ja , ja!

Desde que Makana,
Con el ministerio,
N os puso en la boca 
Sabroso turrón,
A  pasos gigantes 
Progresa el imperio,
Con nuestro trabajo 
Y  administración.
Sin ponderación,
Sin ponderación!

(Van saliendo los ministros— Vos pitos y  /lanías 
de la orquesta tocan una marcha que parece una 
silbatina.)

F in  DEL ACTO II

("No t a — N o están escritos los demás actos de la 
zarzuela. Cuando los tengamos concluidos, los p u ­
blicaremos en estas columnas ó daremos toda la 
obra en un folleto que se expenderá en las prin ci­
pales libs crias y  en las agencias de. E l  N e g r o  
T im o teo ../

m a n o .  E s e  
persona se pa­
tas partes de 
garitos, en las 
tas y  en los 
abundan las 
está d e  chu- 
tual, física y

Ja. ja. 
Ja, ja,

ja, ja, 
ja, ja, ja!

Que con tantas cargas 
V a  disminuyendo 
D e  un modo terrible 
La  navegación:
En tanto nosotros 
D e un modo estupendo, 
Vam os mejorando 
Nuestra situación.
Sin ponderación,
Sin ponderación.

Asimismo dicen 
Q ue emigran las gentes, 
Y  todos los días 
En más cantidad.
Pues aunque lo prueban 
H echos evidentes,
Cuanto menos bulto 
M ayor claridad.
Esta es la verdad,
Esta es la verdad.

Tenem os palacios,
Riqueza y  honores;
Placeres y  dichas 
Cuanto es menester:
Y  nos aseguran 
Los aduladores,
Que todos cumplimos 
Con nuestro deber.
Q ue es lo que hay que ver, 
Q ue es lo que hay que ver.

Tam bién se murmura 
Que el pueblo empobrece 
Con tantos impuestos;
M as qué se nos da?
En cambio la renta 
D e Makana acrece,
Y  nuestra fortuna

El servicio militar obligatorio
Pepito es un m ozalbete de la actual gen era­

ción; com o quien dice un m ono con aspecto de 
individuo hu 
chim p a n e é -  
sa las tres quin 
su vida en los 
casas non sane 
cafés donde 
cam areras. A si 
pado intelec
pecuniariam ente. Las otras dos quintas partes 
se las pasa durm iendo ó visitando á  la novia.

El cual hom inicaco, que nunca lée la ilustra­
da prensa de la capital, com o sucede con la 
inm ensa m ayoría  de la culta población  de M on ­
tevideo, ha oido referir qu e la A sam b lea  va á 
sancionar un p ro yecto  de ley  sobre el servicio 
militar obligatorio.

— A y! M arcelina, exclam a Pepito, d irigién ­
dose á su novia; en cuanto se prom ulgue lo del 
servicio obligatorio, m e espianto para B uenos 
Aires.

C om o Pepito hace siete años que engaña á 
M arcelina prom etiéndole casam iento, lo que 
tiene furiosa á doñ a Robus- 
tiana, la m am á y  suegra en 
futuro, que nunca llegará 
á presente, doña R obus- 
tiana, trina al escuchar 
las palabras del m am a­
rracho con bigotes,y apro­
vecha la oportunidad para 
lanzarle esta pulla:

— V aya, V d . crée que le tocará el servicio 
obligatorio? Calle, Pepito; los m uñecos jam ás 
han entrado en quinta.

L a  respuesta de doña Robustiana puede 
aplicarse á muchos jó v en es de la actual g en e­
ración.

En cam bio Valentín, un revolucionario de 
boca, que son los más entusiastas, y  concurre 
noche á noche á su club político, donde se 
entretiene en trazar planes de cam paña con sus 
com pañeros, unos veinte flam antes ciudadanos, 
que cotizándose todos apenas reúnen el d in :ro  
suficiente para pagar las velas del club, grita 
altivam ente:

— O jalá venga el servicio 
obligatorio, si antes no es­

talla la bomba... Y a  verían 
ustedes. A  las veinticua­

tro horas de estar y o  
en el batallón, iniciaba 

un motín de no te mué* 
vas... y  G obierno abajo!

Y  nuestros amigos en el poder, contestan 
en coro los compañeros.

-  Los amigos.... Y  cuáles son los amigos de 
ustedes? pregunta el padre de uno de los 
miembros del club. (El padre es un viejo escép­

tico, que acaba de entiar en el salón precisa­
mente cuando concluía de hablar el revolucio­
nario de boca.)

— N u est r o s  
Es toda esa va 
que concurre á 
don es p o p u la  
tarsolem nem en 
ultrajes inf e ri 
dera orien t a 1 
del g o b ie i d o

compañ c i o s ? 
líente juventud 
las manifesta­
res para protes­
te contra los 
dos á la ban- 
por las fuerzas 
del Brasil; y que

no concurre á los comicios por no legalizar con 
su voto el fraude de los marcianos insolentes....

— Ah! sí, replica el viejo. No concurre á los 
comicios por que no se siente con valor para 
romper las costillas de los insolentes marcianos 
y  concurre á  las manifestaciones populares, 
com puestas de tres ó cuatro mil sujetos, para 
que las disuelvan á palos veinte guardias civi­
les.... Fam oso motín iba á ser el suyo!.... Noso­
tros sí, los de mi generación, realizábamos esas
cosas; pero no con la lengua 
sino con las armas y á costa
del pellejo.... Ustedes, bah!...

León, un gomoso que 
anda perpétuam ente reñido 
con su nombre, interroga á 
un coronel que goza de 
sueldo íntegro por visitar 
cada tres días al Presidente:

— Coronel y  habrá ejercicio de fuego cuando 
se im plante el servicio obligatorio?

— Naturalm ente.
— Oh! qué alegría!.... M e agrada tanto el olor 

de la pólvora y  el estruendo de los cañones!
Pero añade para su sobretodo, que gasta 

desde principios del otoño para evitarse res 
friados:

— L o  que es y o , cierro los ojos y  me tapo 
las orejas cuando van á quemar un cohete de 
la India. A sí es que quince días antes de que 
se publique la ley, me largo aunque sea para el
A frica ....  Para el A frica salvaje, en que no se
usan fusiles sino flechas.... El silbido de las 
flechas siquiera es un ruido soportable.

— Supongo que los ricos no cargarán el 
M auser, vocea el hijo de *.n millonario que no 
com e huevos por no tirar las cáscaras.

— Q ue no cargarán el Mau­
ser?

— N o, porque son rices! 
A qu i no deben vestir el 

uniforme sino los po­
bretes miserables.... Ante 

todo, respetar las catego­
rías.

— Q ué categorías? 
sociales. Cóm o han de 

andar de soldado los high-life? O de no, que 
se adm ita la redención por dinero. Así, todavía. 
Y o  pondré de personero á cualquier atorrante 
y  san se acabó. Seria indigno que los descen­
dientes de casas solariegas y  coloniales, como 
escribía E l Heraldo, se codearan con los peleles 
de las últimas capas de la sociedad.

H e ahí un ciudadano de la República, que 
sin em bargo, se jacta  de su ascendencia aristo­
crática, puesto que su abuelo era uno de los 
personajes más conspicuos de la heroica ciudad 
y  fortaleza de San Felipe y  Santiago; como que 
vendía jab ón  y  bacalao en una pulpería de la 
calle de San Pedro.

Ese ciudadano nunca :e 
inscribe, ni vota, Ini dá un 
centésim o para ningún 
pronunciam iento patrió­
tico. En cuanto se anun­
cia una invasión,se ausenta 
del país. N o  obstante, la 
prensa de la alabanza mutua 
lo calificó de buen ciudadano, porque envió un 
cóndor de los antiguos para ayudar á la cons­
trucción del Ateneo...

— Por mi que se establezca el servicio obli­
gatorio. Com o soy hijo único de viuda no me 
incluirán en las listas...

¡Cuántos descendientes de Artigas y de los

— Las
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T rein ta  y T res repiten lo mismo!
He aqui, por último, la conversación de dos 

parodistas que ganan quince pesos ai mes:
— Lo que es nosotros, com e propagadores de 

las luces, por más que no somos faro leros..
— Claro, los sacerdotes de la prensa...
— Los apóstoles de la opinión pública...
— Los que desem peñam os la árdua misión de 

dirigir á las masas inconscientes...
— Y  de ilustrarlas...
— Lo mismo que á todo el m undo. Porque 

nosotros le enseñamos desde la gram ática, que 
no conocemos, hasta la astrología...

0/1  — L a  astronom ía...
'*tj¡ —  N o  es lo propio C hana

que Juana? B ueno, noso­
tros le enseñam os desde 

la gram ática, que igno­
ramos, hasta la astrono­

m ía, qu e no conocem os 
ni p orel forro de los libros... 

— Y  eso que som os p ropa­
gadores de las luces. En consecuencia...

— Tenemos que estar excep tuados del servi­
cio militar obligatorio.

En muchas m onarquías existe  el servicio 
militar obligatorio, que aqui cau sa  terror a  los 
demócratas uruguayos. L o  que es_ una diputa­
ción, una proveeduría, una d irección  de oficina, 
un empleillo, aunque sea d e  vein te duros, sin 
las manos puercas, aceptado. ,

.—Para eso somos ciudadanos d e  la R ep ú b li­
ca, chillan á ¿oca llena.

Pero se trata del servicio 
militar obligatorio; y  lo 
primero que se les ocurre 
es esto:

— A  volar, que hay 
chinches.

Harto sabido es que 
nunca se promulgará una 
ley en ese sentido; y  si la hubiera, ú nicam en te 
los gauchos pagarían el pato.

— Y  pa qué esa lay? refunfuñarían  los ga u ­
chos. Con servicio m elitar ob ligato rio  ó  sin 
servicio melitar obligatorio, a  n osotros siem pre 
nos ha tocao bailar con la m as fiera... com o 
güenos voluntarios!

E n t r e  c o m is a r io  y  p r e s o

I
l

— Su nom bre?— T o m á s A lib le .
— Con esta ya  ha caid o  usté 
Tres veces, am igo.— Y  qué?
— Q ue es un hom bre in co rregib le . 
— Pero, señor!...— Su cinism o 
Necesita un duro freno....
Siempre raspando lo ajeno!
— Y  he de robarm e á mí m ism o?

x
¡U n a  d e s g r a c ia !

D oña Pancracia Futesa,
Con un adem án grosero,
Sin querer volcó el salero 
Que estaba sobre la m esa.

Y  com o doña P an cracia  
Era muy supersticiosa,
Dijo con voz lastimosa:
— H o y me ocurre una desgracia! 

’ • H oras después el m arido 
Murió repentinam ente;
Y  la esposa, aunque doliente 
Por el golpe recibido:

Q ue amén de todo, tenía 
El no minuta peccata,
De creerse una literata 
Com o m uchas d e  boy en día: 

Púsose á hacer el aviso 
Del entierro del difunto;
Y cuando ya estaba á punto 
D e salir del com prom iso:

Otra torpeza m ás ruda 
Que la que volcó el salero,
Hizo rodar el tintero 
Sobre el balón «le la viuda.

Era este blanco y  de gro 
Con mur.lia» cinta» y  cola;

Y  quedó com o una A ngola....
Por lo negro que quedo. 

Entonces doña Pancracia 
Gimió, tragando saliva:
— N o dije yo  que hoy me iba 
A  ocurrir una desgracia?

D ice  un diario:
«Parece que tienen fundamento “serio las

nen circulando 
po s o b r e  l a  
filoxera en va- 
los d e p a r t a -  
pital, Salto y

noticias que vie 
desde hace  tiem 
aparición de la 
rios viñedos de 
m entes de la ca 
Paysandú.»

E n  cuanto  á  v r  y¡ la capital, la fi­
lo xera  e x  i s te  c S Li— desde hace dos 
años en el departam en to.... de H acienda.

C o n  esto más: que el propio don Federico 
fué quien  la introdujo.

T a l se  lo han repetido hasta en la Cám ara.
D esp u és de haber im portado la filoxera, con ­

vertirse él m ism o en filoxera; esto sí que va es 
peste  doble!

El d iputado B acch ini aseguró que el señor 
M éd ici no ten ia  más que se­
ten ta  mil pesos de fortuna 
particular y  el ministro de 
F om en to  contestó qu e era 
m illon ario .....

B a jó  la fé del diplom ático 
d o cto r don  E rn esto Frías.
Y  qu e esto «le bastó al G o ­
biern o p ara  n egociar con el 
señ or M éd ici com o persona 
seria v  responsable.»

A la b e n  V ds. la fé del doctor F rías y  a d vie r­
tan qu e  el d e  F om en to dijo negociar..... D espués,
saqu en  ¡as con secuencias..... y  que el país se
atenga á los resultados.

L a s  em presas de los ferro-carriles M idland,
este del U ru- 
m unicado a 1 
H acienda que 
los gastos del 
m ente reahza- 
tam entos d i 
dú, por el Pre- 
Repúbli c  a  y

N o rte  y  N o ro  
gu ay , han co 
m inisterio d  e 
no cob rab  a  n 
paseo, recien te 
do á  los depar 
Salto  y  P aysan  
sidente de la
su cortejo . -— —

G en erosas las em presas de los ferro-carriles 
uruguayos co n  directorio en Londres! Pero de 
ellas p u ed e decirse lo que el gran sacerdote 
d e c ía  á los trpyanos, para disuadirlos de que 
entrasen en la ciudad sitiada el caballo de 
m adera que los griegos habían dejado en la
playa: , . , *

_Y o  tem o á los griegos hasta cuando hacen
presentes! ■

La prod igalid ad  d e  esas empresas ha de ser 
com o el caballo  famoso. C uántas nuevas peti­
ciones de privilegios, de cxcenciones de d e re ­
c h o s  de A du an a y  de regalías de toda ríase, 
contendrá en su vientre el caballo de madera 
de los ferro-carriles!

Porque los ingleses no dan puntada sin

nudo.

( i, amigo d el coronel Kkheverry d ice en E l 
D m . del nieves, contestando á una alusión de
|. . ,n i.o lio  TiMOTto, que el actual jefe  del 4 °
q, I .unidores nunca sirvió al parudo blanco m

estuvo afiliado á él.
Y  que si anduvo en el ejér­

cito del general Aparicio, fué 
por haber sido «hecho prisio­
nero en viaje de las Piedras á 
M ontevideo por el oficial C o l­
man;» fugándose «al poco tiem­
po y refugiándose en la tahona 
de don José Camacho, en San 
José.»

¿Después tfe la batalla de Manantiales, en 
que salió derrotado el general Aparicio? En­
tonces huyeron muchos para San José y  tam- 

bien para otros lados... Por 
lo demás, nos interesa muy 

poco este asunto para que 
insistamos en él.

Conste, pues, por de­
claración del amigo del 

coronel Etcheverry, que 
este anduvo en el ejército 

de Aparicio; pero no como 
voluntario sino como prisionero...

D on  Angel Brian también andaría como 
prisionero?

El H onorable Senado ha vuelto á abrir el 
bitoque de la pipa de las gracias especiales, 
com o diría el señor ingeniero H onoré.

En la última sesión ha 
concedido dos pensiones, 
una de cincuenta pesos 
mensuales á la viuda de 
R icardo L. Usher, ex­
jefe  político de C anelo­
nes, y  otra, también de 
cincuenta pesos, al niño 
Esteves y  Choperena.

La razón aducida para otorgar la primera, 
fué que don Ricardo U sher había dejado un 
escaso patrimonio á su familia, y  la razón para
otorgar la segunda.... es mucha más curiosa si
cabe.

El padre del niño Choperena solicitaba tres­
cientos pesos anuales para que su hijo marcha­
se á Florencia á estudiar la pintura; pero como 
el chico ese apenas ha cumplido catorce años, 
un miembro del H . Senado tomó la palabra y 
habló asi:

—  Señores, un niño tan niño 
no puede ir solo á Europa, 

porque allí, en vez de 
consagrarse á la pintura, 

se dedicaría tal vez á 
los placeres mundanos 

impropios de su edad.... 
y  quizás acabaría por per- 

= s s  derse....
— Es cierto, contestaron dos ó tres colegas 

del perorante.
—  Por consiguiente, hago moción para que, 

->r lugar de trescientos pesos que pide el padre 
id  niño, se le acuerden seiscientos: trescientos 

para el niño y  trescientos para un ayo que lo 
acom pañe á  Florencia y  no se separe un mo­
mento de su lado. ,

La moción quedó aprobada por unanimidad.
Tenem os, pues, que el niuo ira con un ayo, 

gracias al señor Bauza, que como católico al 
(in, habla de bregar por la salvación del alma 
del tierno infante.

M oralísimo y  filantrópico el Honorable be- 
nádo!

Un parrafiilo del discurso del señor ministro
de Fomento:
. «Afortunadamente nosotros no tenemos razas 
inferiores, razas parasitarias, que habiten este 
ó aquel departamento y que 
vivan á expensas del traba­
jo  de los demás.»
Pues si los que son re­
presen tan tes del pueblo 
hace más de treinta anos 
no pertenecen á razas 
parasitarias, que v e n g a  _c 
Dios y  lo diga!
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E l Pueblo, de San José, transcribió parte de 
nuestros versos Reuniones bordtstas; h l Llamar 
¡bíblico, de Minas, el articulo Colazos de la ex­
cursión presidencia!; E l Impartial, del Sauce, la 
critica social Los duelistas, y  otros periódicos de 
campaña varias Cosas de Negro. Ademas La 
Democracia de Rocha publico tres sonetos del 
redactor de E l N egro T imoteo, titulados Tres 
fechas, y diversos periódicos del interior y 
Entre-Rios insertaron en sus columnas la poe­
sía Banda Oriental publicada por La Revista 

Nacional.

Están poniéndose á la moda en Montevideo 
unos alfileres de corbata, que contienen un 
muñeco muv semejante á cierta caricatura que 
publica El N egro T imoteo, la cual, según los 
maliciosos, representa al Presidente de la R e­
pública, lo que desde luego negamos. _

El muñeco de los alfileres lleva boina, bom­
bachas, chale c0> alpargatas,
tirador..... Va mos.es la vera
efigies de la ca / & )  ricatura a que

nos hemos refe r e j f f l  r'^0' *-'ues*d 
treinta centési mos cada uno
de esos adornos /  y se venden
en una casa de /  comercio de
la calle del 25 '  de Mayo, en­
tre Misiones y Treinta y Tres.

Otra noticia.
En una casa de negocio situada en la esquí • 

na de las calles Dayman y Uruguay, hay una fi­
gura copiada de otra caricatura de E l  N e g r o  
T imoteo, que los maliciosos dicen representa 
al ministro de Relaciones Exteriores, lo que 
desde luego negamos.

Que no vaya á suceder 
con este muñeco y el de 
los alfileres, lo que suce­
dió con el Judas de que 
hablamos en números 
anteriores: que asi como 
prohibió un comisario que 
se quemara el Judas con 
macana, no se le antoje al jefe politico vedar 
que continúen en exhibición el muñeco de la 
referencia y vendiéndose los alfileres de corbata.

La policía es muy capaz de poner nueva­
mente en ridículo á los hombres del gobierno.

Oh! lo que pueden las caricaturas!

CONFITERÍA Y CA FÉ  DE LA BOLSA
D E  --------- -

TR A M O N T A N O  Hnos.
CALLE 25 DE MAYO, 20r* 

Servicio para banquetes y  soir/el 

MONTEVIDEO

LA SUD-AMER1CANA
l it o g r a f ía  y  t ip o g r a f ía

Taller de rayados y encuademaciones

Parece ser que el Presidente de la ( R ep úb li­
c a  ya no asistirá á la fiesta que le había  prepia- 

■  rado el ré gu lo -act o r  d e
Canelones.

Q uieren  saber porqué? 
Porque, según se m ur- 

• {/J m Ñ  mura, á S. E. n o  le
agrada el nom bre del 

paraje donde 'b a  a tener 
lugar la aparatosa fa rra  

Pan-cista.
i Dicen que dice que el S au ce es n om bre d e  

mal augurio, no por la batalla <jue allí se riño, 
sino porque el sauce es un árbol que sirve
para hacer yugos....

I Y  zuecos.
I El hombre trata de evitar que la p ren sa  de 

oposición hilvane juegos de palabras y  se los 
aplique con mas ó m enos destreza y  h abilidad .

S. E. no desea oir hablar, ni siquiera en b ro ­
ma, de zuecos ni de yugos: d e  zu ecos p o r su
primer oficio y  de yugos.....

I ¿Por los domésticos o por los políticos?

I El cónsul de Portugal solicitó del G ob iern o  
una colección de lanas «adecuadas a  la indus- 

I  tria atIue* Pa 'S| a
hacerlas conocer.»

El G obiern o pasó la nota 
á la A sociación  Rural, 

para que se encargase 
de reunir las lanas y

remitirlas al ministerio.
N o  hubiera sido m ejor e n ­

viar al cónsul una colección  
de voluntarios?“ Pueden darse carneros d e  lanas 
más variadas que esos?

Con lo cual se hubieran con segu ido dos 
cosas. Primera: que las gentes d e  Portugal

~ CAMBIO D É T bT Ñ C O  T U R C O
8 6 — Z A B A L A — 8 6

Se compran Certificados de Tesorería

E n e r o ................................... .....  99.20
Febrero..................................................... 98.20
Marzo . . . .   ........................ 9 7 -2°
Abril...........................................................96.20

_

E m p r e s a : C .  C i a c c h i  
gran compañía italiana de ¿aeras r  operetas 

Precios en boletería por fund m: palcos avant-eccne t ío  
entrada g 7, Id. bajos y balconea Id (  6, Id. altos id. S 3 , Id. 
de cazuelas 1, sillones con entrada S 1 50, tertulias de bal­
cón Id. g I . O, tertulias altas td. $ 1 t \  entrada general 
go 80, Itin tas de cazuela con entrada g o .50, entrada á la 
cazuela g 0.30, id. ai paraíso 0.40.

TE A T R O  SAN F E L IP E

E m p r e s a : E. A. Rojo 
gran compañía lírico-dram ática española

Precios—Por sección: palcos avant-scene sin entrada | 
1,50, palcos bajos y balcón id. g 1. sillones de orquesta con 
ent adag o.4o, sillas ae pfalca Id (  0 30, te> tullas balcón 
Id. g 0.30, entrada de palco g 0 1  . Por función entera: pal­
ios  de cazuela sin entrada g I 50, lunetas de cazuela con 
entrada g 0.30, entrada de cazuela g 0.10, Id de paraíso

SIM P LE ZA S Y  P IC A R D ÍA S

EL NEGRO T I MOTEO ______

P R E C I O  5 0  otas.

Colección de epitafios, epigramas, cantares, 

______ y otras composiciones cortas

DH LA CIUDAD ! PASO DHL MOLINO
16 ea (Lim o  _q » 5 —  j —  |

vieran  com o son los cam eros orientales....
Y  segunda: qu e los volúntanos recobraran tu 

libertad  p o r un  acaso de la suerte.

E l arq u itecto  don Julio Masquelez, dice que 
en  la isla d e  G orriti h ay tres baterías del tiem 
p o d e  los españoles, una de ellas «poco meno 
qu e  destru ida, p orqu e ha servido 
d e  b lan co , en  sus ejercicios de 
cañ ón , á  algunos buques extran­
jeros, y  d e  a h í qu e  se dé el espec- 1 
tácu lo  d o loroso d e  ver desapare­
c e r  u n a con strucción  que por 
m u ch as razo n es debiera  subsistir.»

L o s  e jercicios d e  cañón de los 
bu q u es extranjeros, se hacían 
p rev io  perm iso  d e  los gobiernos nacionales, 
in cluso el d e  d o n  Juan, ó  sin permiso ninguno. 
E n  este  ó  el o tro  caso, qué honor para los
gobiern os! .

R ecie n te m e n te  y  gracias a la prensa de 
op osición , el P o d e r E jecutivo resolvió no con- 
c e d e r m ás licen cias p ara  cañonear el territorio 
u ru gu ayo.

V e re m o s cu a n to  tiem po dura la disposición 
a d o p ta d a  p o r d o n  Juan.

— D ic e  un  d iario  que el Presidente usará 
este  in v ie rn o  un sobretodo 
d e  pieles.

C o m o  p a ra  q u e  hagan 
este símil:

— E n  q u é  se  p a re ce  á  un 
esq uim al el se ñ o r Id iarte  
B o rd a?  \)

— E s q u e  a n d a  vestid o  de
p ie les..... Y  tam b ién  á  los =; ,<r-
c u a d rú p ed o s q u e  las gastan  por disposición de 

la  n atu ra leza .
C orreo administrativo

C. M Meló— He recibido el dinero. Le participo * 
Vd. que necesito todos los números sobrantes desde 
Enero hasta la fecha, pues sino le serán cargados a su 
cuenta á razón de 0.20 cada uno.

E. S. B. San José—  En mi poder su carta de fecha* 
B. U. Rocha— Acuso recibo de la suya de fecha 8 
M. C. Colonia— Recibí su carta y giro de fecha T, 

Muchas gracias.
J. M. M. San Jote— En mi poder su última y giro 

que la acompañaba. .
J. B. Rosario— Recibí la suya de fecha II. Jo™ 

apunte de suscriciones. Encargos serán desempeñados 
á brevedad posible.

LA ESPERANZA
BAZAR Y  JlIOUSTERa

--------  D B  -7------

LORENZO ZABALETA
C alle 2; de M ayo, 149, 'S '

'E N T A S  PO R M A Y O R  Y  MENO* 

Precios sin competencia

Los que querrals vestir biírt, 
acudid á la sastrería de JOSÉ ES­
PAÑA. Calle ltuzaingó I3O entre 
Rincón y 85  de Mayo ¡qué bonito 
y  variado surtido de casimires! ¡que 
her mosos cortes de pantalones! en 
lin España eslá echando el resto 
hay que visitar la casa par* 
convencerse.
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